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Para finalizar el año 2008, exactamente el sábado 
27 de diciembre a las 11.30 hora local de la Franja 
de Gaza, 50 cazas de combate israelíes demolieron 
unos 50 puntos en tres minutos.  

Un bombardeo masivo para destruir puntos 
neurálgicos militares y ablandar las fortificaciones 
de resistencia. Pero lo que todo mundo ve en las 
fotografías son casas habitación, chozas y edificios 
civiles destruidos por la aviación israelí. Y en esas 
casas, chozas y edificios habitaban hombres, 
mujeres, niños y ancianos. No soldados.  

“La gente está aterrada a la vez que tiene una 
firmeza increíble. Sabe quien la ahoga con un 
diluvio de bombas y quien la defiende. Cuando los 
combatientes de Hamas lanza algún proyectil la 
gente aplaude y grita: ¡Un nuevo regalo para 
Israel! Si la ofensiva israelí tiene como objetivo 
debilitar a Hamas, está consiguiendo lo contrario”, 
declaró el activista italiano Vittorio Arrigoni uno de 
los 10 voluntarios del Movimiento Internacional de 
Solidaridad que permanece en la Franja de Gaza 
auxiliando a los heridos. Y reprocha: “El silencio de 
la comunidad internacional nos deja desolados, la 
población palestina parece estar abandonada a su 
suerte”  

 

  

“La culpa es de los palestinos por su naturaleza 
violenta”, declaró Condoleeza Rice, la perversa 
secretaria de estado de Bush. 

En tanto, el gobierno sionista israelí declaraba a su 
pueblo (ocultando la magnitud de la masacre y 
recibiendo el aplauso de los productores de 
armamento porque les ha permitido obtener 
millonarias ganancias), que con su hazana había 
dado un severo golpe al terrorismo. Y sigue dando 
severos golpes, pero a una población desarmada. 
Porque esta no es una guerra. No hay dos ejércitos.  

Después de 21 días de iniciada la operación Plomo 
Endurecido, los muertos llegó a mil 145. El 15 de 
enero las bombas israelíes incendiaron instalaciones 
de la Agencia de Naciones Unidas para la Ayuda a 
Refugiados Palestinos, un hospital, una escuela y un 
edificio utilizado por los medios, lo que provocó 
extendidas protestas internacionales y renovados 
llamados para cesar el fuego. 



     

Para los judíos que son egoístas esta violación de 
los Diez Mandamientos y de la santidad del 
Sabbath, sin duda no será motivo de condena pues 
se trata de matar palestinos. Dirán que solo fueron 
unos cuantos centenares y más de mil heridos. Y el 
colmo, la justifican diciendo que es una represalia 
por la supuesta abominable práctica del gobierno 
palestino que encabeza Hamas de lanzar cohetes al 
territorio israelí. Sin embargo, en el mismo Israel 
hay miles que condenan estas acciones pues saben 
que es mentira, entre ellos existen analistas que 
opinan que esto más bien tiene que ver con las 
próximas elecciones, donde todavía es primer 
ministro –interino y renunciante por corrupción– 
Ehud Olmert. Sea el pretexto que fuere los hechos 
históricos indican que se trata del nunca olvidado 
intento de reconstruir el “Gran Israel” echando a los 
palestinos de su tierra. 

Hay que recordar que Ben Gurion, al inaugurar el 
cargo de primer ministro del flamante Estado de 
Israel, aceptó la partición de Palestina en territorios 
israelíes y territorios palestinos que la ONU 
estableció en 1947. Pero tenía en el fondo un viejo 
anhelo que confío en una carta a su mujer: crear un 
ejército de primera y utilizar la coerción o la fuerza 
para absorber toda la extensión del país (Letters to 

Paula and the Children, David Ben Gurion, University of 
Pittsburg Press, 1971, carta de fecha 5-12-37, págs. 153-57).  

Esto se cumplió con la ocupación militar israelí de 
los territorios palestinos desde 1967. En el 2006, el 
gobierno de Israel se “retiró” de Gaza, pero le 
impuso un cerco implacable. El triunfo de Hamas 
en las inobjetables elecciones de ese año disgustó a 
Israel: un Estado que se dice democrático no tenía 
por qué respetar la democracia cuando de palestinos 
se trata. Así de simple. 

Como ya dijimos, no todos los judíos apoyan al 
Estado sionista de Israel. Desde el año de 1948 a la 
fecha han surgido voces condenando la barbarie 
cometida por los criminales israelitas. Cabe destacar 
la condena del famoso científico Albert Einstein, de 
la filósofa Hannah Arendt, del rabino Jessurun 
Cardozo y otros 26 destacados intelectuales judíos 
estadounidenses en una carta abierta que el New 
York Times publicó el 4 de diciembre de 1948.  

El texto comienza así: “Entre los fenómenos 
políticos más inquietantes de nuestra época figura 
la aparición, en el recién creado Estado de Israel, 
del ‘Partido de la Libertad’ (Tnuat Herut), un 
partido político estrechamente emparentado con los 
partidos nazifacistas por su organización, sus 
métodos, su filosofía política y su demanda social. 
Fue creado por los miembros y partidarios de la ex 
Irgun Zvai Lemi, una organización terrorista de 
extrema derecha y chauvinista en Palestina. La 
visita actual a EE.UU. de Menahem Begin, jefe de 

 



 

ese partido, ha sido evidentemente calculada para 
dar la impresión de un sostén estadounidense a su 
partido y para cimentar los lazos políticos con los 
elementos sionistas conservadores de EE.UU.”. 
Continúa el texto así: “Muchos norteamericanos de 
reputación nacional han prestado su nombre para 
acoger esa visita. Es inconcebible que quienes se 
oponen al fascismo en el mundo entero, muy 
correctamente informados sobre el pasado y las 
perspectivas políticas de M. Begin, puedan sumar 
sus nombres y apoyar al movimiento que él 
representa”. También señala la carta que es preciso 
informar a la opinión pública sobre el pasado y los 
objetivos de Begin –“uno de los que han predicado 
abiertamente la doctrina del Estado fascista– para 
no dar la impresión en Palestina de que una mayoría 
de EE.UU. respalda a elementos fascistas en Israel. 

Denuncia la matanza que las fuerzas israelíes 
provocaron en la aldea árabe de Deir Yassin, “que 
no había participado en la guerra y que incluso 
había combatido a las bandas árabes que querían 
convertirla en su base de operaciones”. Y precisa 
que el 9 de abril (de 1948), bandas de terroristas 
(israelíes) atacaron esa pacífica aldea, que no era un 
objetivo militar, asesinaron a la mayoría de sus 

habitantes –240 hombres, mujeres y niños–- y 
dejaron a algunos con vida para hacerlos desfilar 
por las calles de Jerusalén. Invitaron a todos los 
corresponsales extranjeros a ver las montañas de 
cadáveres y los destrozos causados en Deir Yassin. 
El texto acusa a Herut de aconsejar a la comunidad 
judía una “mezcla de ultranacionalismo, misticismo 
religioso y superioridad racial”, signo indudable de 
un partido fascista para el cual el terrorismo “es un 
medio para alcanzar su objetivo de ser un ‘Estado 
líder’”. 

Han pasado 60 años desde que se publicó esta carta 
que Einstein firmó. ¿Habrá perdido actualidad? 
Muchas cosas cambiaron en Israel desde entonces, 
pero su objetivo central, no.  

Hoy somos espectadores del más reciente -quizás 
penúltimo- capítulo del viejo conflicto de 60 años 
que enfrenta a Israel y al pueblo palestino. Sobre las 
complejidades de este trágico conflicto se han 
vertido incontables opiniones, defendiendo una u 
otra de las partes enfrentadas.  

 



 

Hoy con los ataques israelíes sobre Gaza queda al 
descubierto en toda su crudeza el perverso cálculo 
esencial que subyace tras el conflicto: la muerte de 
un israelí justifica la muerte de cientos de 
palestinos. La vida de un israelí es más valiosa que 
la de un centenar de vidas palestinas. Esto es lo que 
el Estado israelí y los medios de comunicación - tan 
solo con algunas excepciones- repiten ciegamente. 
Y esta reclamación que acompaña y a la vez 
justifica la más larga ocupación de un territorio 
extranjero en el siglo XX de la historia europea, es 
sin duda viceralmente racista. 

Que el pueblo judío debe aceptar esto, que el mundo 
debería comprenderlo, y que los palestinos deberían 
asumirlo... es uno de esos chistes irónicos de la 
historia. Y no tiene gracia en ningún lugar. Nosotros 
debemos y podemos, sin embargo, rebatirlo, con 
más y más voces. Hagámoslo porque "Cuando los 
que mandan pierden la vergüenza, los que obedecen 
pierden el respeto."  

Y la indignación en el mundo no se hizo esperar. 
Hombres y mujeres sensibles y conscientes de que 
no debemos permitir que los criminales se salgan 
con la suya dijimos ¡Basta! Las voces de repudio 
contra el genocidio se unieron en concierto. Pero 
estas protestas pacíficas se toparon con los aliados 
naturales del gobierno fascista de Israel. En México, 
por ejemplo, en la capital del estado de Oaxaca, el 
gobierno de Ulises Ruiz aprehendió a 20 personas 
que protestaban ante el consulado estadounidense 
en repudio por el apoyo que el  gobierno criminal de 
Bush hace a la embestida de Israel contra Gaza.  

Hay muchas personas que creen que nuestros gritos 
no van a detener las bombas, que nuestra condena 
no salva la vida de algún niño palestino. Dice el 
Subcomandante Marcos, y agrega que “tal vez no 
detengamos una bomba, ni nuestra palabra se 
convierta en un escudo blindado”, pero 
posiblemente logre unirse a otras y “se convierta en 
murmullo, luego en voz alta y después en un grito 
que escuchen en Gaza”. Y sigue diciendo: 
“Nosotros y nosotras, zapatistas del EZLN, 
sabemos lo importante que es, en medio de la 
destrucción y la muerte, escuchar palabras de 
aliento”.  “Tal vez un niño o una niña de Gaza 
sobrevivan y crezcan, y con ellos crezcan el coraje, 
la indignación, la rabia; tal vez se hagan soldados 
o milicianos, tal vez se enfrenten a Israel, y 
entonces allá arriba escribirán sobre la naturaleza 
violenta de los palestinos, harán declaraciones 
condenando esa violencia”. 

Y mientras esta barbarie padecen los pueblos 
oprimidos en el Medio Oriente, en México los 
capitalistas y sus corruptos gobernantes hacen de las 
suyas con los que luchan por justicia y libertad. El 
mal gobierno se aferra en mantener secuestrados en 
las cárceles de exterminio a cientos de luchadores 
sociales, entre ellos los hermanos Héctor y Antonio 
Cerezo Contreras, quienes por cierto a menos de un 
mes deberán ser puestos en libertad después cumplir 
una injusta condena de 7 años y seis meses. 
Mientras tanto seguimos exigiendo una AMNISTIA 
para la libertad de todos los demás presos políticos 
y de conciencia, entre ellos Gloria Arenas Agís y su 
esposo Jacobo Silva, dirigentes del ERPI; de los 
indígenas Loxicha acusados de pertenecer al EPR; 
de Ignacio del Valle, Héctor Galindo, Felipe 
Álvarez, entre otros  dirigentes del movimiento de 
Atenco; de Sergio Batista y José Luis López del 
EPR. Así también exigimos la presentación con 
vida de los desaparecidos y el cese a la persecución 
de todos luchadores sociales. 

¡PRESOS POLÍTICOS LIBERTAD!   
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